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Arqueología Medieval, Berja, 4, 5 Y 6 de octubre de 1996, Granada: Athos

Pérgamos, 1998, 509 págs.: il.
La dedicación preferente de la investigación arqueológica medieval hacia los castillos

tiene en este encuentro celebrado en Berja en 1996 un testimonio claro. Y, sin embargo, se
inicia la serie de ponencias con un trabajo que cuestiona la validez de la metodología empleada

para desentrañar los rasgos esenciales de la sociedad andalusí a partir de los ~lll~ün. De ahí la
pertinencia de la advertencia, nada retórica, que realiza M. Barceló en ese primer artículo
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("Los hllsün, los castra y los fantasmas que aún los habitan", pp. 10-41): "No puede saberse

qué conocimientos se tendrían sobre al-Andalus si en vez de elegir los IllIsün como objetos

arqueológicos centrales de la investigación, el interés se hubiera dirigido hacia los molinos"

(p. 27). Porque de nada sirven tipologías si detrás no hay una auténtica explicación de la

funcionalidad de las fortalezas, más allá de lo que la poliorcética nos dice de ellas. En ese

sentido, hay que distinguir con nitidez la fortificación rural de la urbana. Para las rurales, el

objeto de su existencia no puede ser otro que el de control de las comunidades campesinas,

las grandes olvidadas por la historiografía medieval hispana.

En esta obra se recoge un variado elenco de trabajos destinados a los castillos

andalusíes, con una temática diversa que solo tiene como punto en común el espacio andalusí

a lo largo de su dilatada existencia. Se dan aproximaciones territoriales (Alto Guadalquivir por

1. C. Castillo Armenteros; lagr al-Ali'sat por S. Martínez Lillo y L. Serrano-Piedecasas
Fernández; Almería por L. Cara Barrionuevo y J. M. Rodríguez López; Íllora por S. Bordes;

Moclín por A. García Porras; Almui'iécar por A. Gómez Becerra; los Vélez por E. Motos

Guirao; Ugíjar y su TeYa por C. Trillo San José; Mallorca por H. Kirchner), junto a otras

cronológicas (la fortiticación de taifas en Sarq al-Andallls por R. Azuar, en época nazarí por

A. Malpica) o que explican la vinculación del fenómeno de fortificación con una actividad

como la minería (minería y fortiticación en la Almería andalusí por P. Cressier). Corona la

obra de conjunto unas conclusiones debidas a P. Guichard. En definitiva, se trata de una obra

imprescindible para el estudio del ~lisn andalusí, por más que este no tenga el carácter de

elemento imprescindible para comprender al-Andalus como sociedad que se le otorga desde
la historiografía. [V.M.E.].




